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A manera de introducción
El francisco de pies descalzos es la clara representación del camino que se va recorriendo y se va haciendo, del sujeto que lo camina y va construyendo, pero es un recorrido no estático en el sentido crítico, es un recorrido en el que se es consciente de lo que está por venir, de lo que se deja atrás, de lo que acontece en el contexto y de lo que se lleva dentro de sí.  Todo ello en conjunto podría conformar, desde la mirada franciscana en clave educativa, el asunto formativo. La decisión sobre lo que puede fundamentar cada paso que se da en el sentido pragmático, podría constituirse en un asunto didáctico. 

Paideia y formación
Ejemplificar el sentido de la formación con un ser humano caminante (un (homo viator),  y su camino, puede sonar un tanto aventurado; sin embargo, acudiendo al documento Id y Enseñad: Directrices generales para la Educación Franciscana de la ORDEN Franciscana Menor,  no es ilógico encontrar elementos que permitan alimentar esa afirmación introductoria de quien escribe este texto.  Es precisamente en la búsqueda de la vía por construir y recorrer de lo formativo, que se destaca la relación dialógica que puede dilucidarse entre el “camino” y el hombre que lo recorre,  y la didáctica como método para recorrer ese camino.  

El ser humano es un sujeto inacabado, imperfecto, en proceso formativo; este  es un asunto reconocido desde la antropología pedagógica, proponiendo por tanto la formación como el camino por transitar para buscar la perfectibilidad. Como bien lo cita Luz Elena Gallo Cadavid,  (2005) “Desde la antropología pedagógica, ser humano es tener que hacerse constantemente a través de la educación, pues, mediante la Paideia, se realiza el inacabable proyecto humano”. La búsqueda humana de perfección es un camino, no un fin en sí misma, pues finalmente se sabe que la perfección humana es una quimera; dada entonces su característica como vía por recorrer, es importante destacar, desde lo pragmático, desde lo particular de la didáctica, qué elementos se requieren para seguir esa ruta formativa; el caminar descalzo, el andar con pies desnudos que se ponen en contacto con el suelo, ejemplifica desde un sentido estético la forma como debe transitarse el camino de la vida y de la educación. 

Ante esta relación que intenta establecerse entre el caminar  franciscano (en este caso) y el asunto didáctico, el documento Id y enseñad (elaborado en Roma en el año 2009 como directriz educativa de la Orden franciscana en el mundo) plantea que “la persona es también un proyecto abierto, algo que se está haciendo, o un ser inacabado y en permanente búsqueda del sentido y de la plenitud de su existencia. Es el homo viator (hombre que sigue un camino) por naturaleza. Esta situación le exige reflexionar y, sobre todo, tomar decisiones constantes para ir configurando su manera de ser. El concepto básico que fundamenta y sostiene esta manera de entender al hombre es el de la libertad. De hecho “la persona, en relación consigo misma, con los otros, con lo creado y con Dios, crece solo a través del ejercicio responsable de su libertad en el contexto social y cultural concreto en que vive”. Un concepto que, según los pensadores franciscanos, abarca tanto la capacidad para pensar -la razón, como la capacidad para decidir -la voluntad”. El principio de libertad debe ser un primer componente destacable en la didáctica con sentido formativo: el docente debe enseñar los posibles caminos, pero es el educando en uso de su autonomía (libertad de decisión), quien decide la opción que tomará. 

San Francisco fue ejemplo vivo de la enseñanza, como bien lo menciona Fray Fernando de Maldonado, o.f.m. en el texto 
“La Pedagogía de San Francisco de Asís”, a manera de introducción: “la pedagogía es la ciencia y el arte de la educación. Como ciencia, es el conjunto ordenado de los principios prácticos de la educación. Como arte, es la acción educativa misma en cuanto aplica dichos principios: Cuando se habla de la pedagogía de San Francisco, debemos tener muy en cuenta este doble aspecto de la educación. Estamos todos de acuerdo en que San francisco no es un pedagogo, si consideramos la pedagogía desde el punto de vista científico, que supone la sistematización teórico-  práctica de los principios de la educación. Ha sido un educador, es decir, ha conocido la pedagogía como arte, o sea, la manera práctica  de conducir al educando a la adquisición de virtudes propias de un determinado ideal de perfección”. 
Como educador,  Francisco enseñó; su palabra era agua viva que recorría las conciencias de los más ilustrados y los menos sabios, pero ante todo ha de destacarse su ejemplo, su coherencia como sujeto, pues antes que sólo decir lo que debe hacerse, lo que es posible, demostraba “caminando” que es posible. He ahí un segundo elemento destacable para llegar a una lectura didáctica: el sentido de la coherencia.

La coherencia puede comprenderse en el ámbito de la enseñanza y de la didáctica, como asunto que alimenta con intensidad la idea de convertir y dimensionar los contenidos como asuntos educativos. No puede pretenderse trabajar un contenido particular de la didáctica propia que puede tener cada área del saber, si no se permite primero, articular el contenido con la intencionalidad de formación humana integral del sujeto; segundo, si no es posible demostrar al dicente que hay coherencia entre el discurso del docente y las posibilidades de lo cotidiano, la metodología empleada pierde el sentido. ¿A caso una forma de desarrollar la comprensión del estudiante sobre la intencionalidad del contenido, no es demostrar la pertinencia de ese contenido, las posibilidades que este ofrece? ¿Cómo demostrar la pertinencia si el docente con sus actitudes invita a lo contrario que enseña?

La coherencia debe percibirse además como la conexión clara entre la teoría formativa elegida y el camino de la didáctica, pues predomina en el medio la tendencia a plantear modelos educativos concretos para cada institución, desde postulados teóricos particulares, que a la hora de lo pragmático terminan siendo iguales entre sí, dejando de ser coherentes con lo que en teoría se buscaba para la formación de la persona humana. 

El camino de la didáctica debe permitir además que quien enseña y quien aprende, genere una postura crítica – propositiva frente a su entorno (lo que encuentra alrededor del camino que recorre), a sí mismo (lo que encuentra dentro del yo que camina descalzo en contacto con lo que le rodea,  y que ve a lo otro,  los otros y el otro como posibilidad de autoconocimiento). La persona humana que recorre el camino formativo debe tener la posibilidad de desviarse por las sendas del conocimiento, indagar en posibilidades múltiples para crecer como persona, asumir un compromiso ético frente a sus decisiones y a la forma cómo recorrerá ese camino, acudir a lo hermenéutico para interpretar aquello que se le enseña permitiéndole así transformarlo en elemento formativo. 

El hombre viajero es el hombre que se construye y que aprende a aprender en la medida que recorre el camino, que es consciente de su imperfección y busca su perfección, es el hombre que camina mientras reflexiona, aprende, transforma, aporta y se forma. Entra aquí un tercer componente: el caminar en el sentido simbólico de estar en movimiento, el andar en contacto con lo que le rodea (representado por el pie desnudo de San Francisco), podría considerarse un método, una técnica para descubrir la verdad y acercarse al conocimiento. 

Ante estos postulados queda claro que si se habla de didáctica desde el caminar, debe partirse de: 
1. La libertad del dicente en pro del ejercicio de su autonomía. 
2. La coherencia entre discursos y práctica, entre el ser, el hacer y el pensar.  
3. El contacto con el entorno que permite ser consciente del proceso particular de formación y de las implicaciones que ello tiene en el medio. 

Estas son las premisas que se plantean como punto de partida para fundamentar la construcción de una didáctica formativa desde la filosofía franciscana.  Queda aún todo un camino por recorrer. 
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